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Es indudable que de un tiem- 
^ po a esta parte ba habido un 
i cambio bastante profundo en el 
ip terreno internacional en lo que se 
, refiere a nuestra guerra, y que es­

te cambio ha sido favorable a la 
justa causa que defiende el pue- 
blo español.

f Aquellos q u e  creyeron que 
i  nuestro pueblo no podría superar 

la situación debido a las enormes 
proporciones que ha tomado la 
invasión italogermana en España, 
pero que deseaban nuestro triun­
fo, porque sabían de una parte la 
razón que nos asiste, y de otra el 
enorme peligro que para los pue­
blos democráticos representaba el 
triunfo del fascismo en nuestro 
país, han podido apreciar que 
nuestro pueblo estaba dispuesta a 
luchar hasta el fin con tesón y 
heroísmo inigualables, y que gra­
znas a esta decisión de este mag­
nífico pueblo, hemos sabido sor- 

y vencer todas las dificulta- 
por muy grandes que éstas 

hayan sido, dando en cada oca­
sión de éstas un ejemplo al mun- 

entero de cómo se lucha y  se 
^ence cuando no se quiere admi- 
rir la derrota. A  ello se debe el 
que ya «os vayan comprendiendo 

^  el que no encuentren eco fuera 
® España las mentiras que en sus 

propagandas divulgan I o s q u e  
pudieron ni podrán decir 

er ades, porque significaría ayu- 
a cavar su propia sepultura, 

es que todavía existen en 
e^ranjert) gí^ntes {qué unca 

pan e estar de nuestro lado, por- 
Wue son los que- no dudarían ni 

so o momento en traicionar su 
conservar sus 

r»no ^sos todos los

de simpatía hacia nuestra 
sa hay que buscarlo entre las

^ A h o ra  bien; nosotros no deia- 

,da3 ,, y agradecer to-

^  < * '«a m o s  de
día en aumenten de
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No hay que hacerse demasia­
das ilusiones a este respecto^ Se­
guimos con atención la situación 
internacional en lo que respecta 
al “ problema español”  y también 
en lo que se refiere a otros pro­
blemas internacionales, ya que de 
cerca o de lejos todos nos inte­
resan; pero sabemos que la de­
cisión de nuestro pueblo y  la for­
taleza de nuestro Ejército son los 
únicos que resuelven las cosas en 
nuestro favor en los frentes de 
batalla; si no hubiera sido *así y 
hubiéramos confiado en lo que to­
davía parecen confiar algunas 
gentes, quizá con más mala que 
buena intención, nos encontraría­
mos en estos momentos no de 
muy diferente forma a como se 
encuentran Abisinia y  Austria, a 
pesar de que a ellas también se 
las vería con simpatía en su lucha 
contra los invasores. Es muy bo­
nito tener razón, pero es necesa­
rio crear una fuerza que la haga 
respetar.

A  nosotros no nos basta que, 
por ejemplo, sepan en el extran­
jero que hay decenas de millares 
de soldados extranjeros en Espa­
ña y enormes cantidades de ma­
terial de guerra, y  que compren­
dan que no debieran haber veni­
do a destruir nuestro pueblo y
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s i l u e t a s  c o n o c i d a s

asesinar nuestras mujeres y nues­
tros niños, si nada se hace para 
evitarlo, o se quiere dar tiempo 
para que los criminales logren sus 
propósitos.

A  nosotros lo que nos interesa 
es que los extranjeros salgan de 
España, y sabemos que por las 
buenas no han de salir, pues nos­
otros les pasaportamos por las 
malas, como en Levante, en el 
Ebro y en la zona de Albarracín 
últimamente.

N a d a  de  ilusiones vanas; 
nuestra razón la irán reconocien­
do a medida que nuestro Ejérci­
to aniquile al enemigo, cosa que 
está lograi'do ya. Todavía nos 
queda mucho por hacer y  tenemos 
que aprovechar el tiempo. “ Ga­
nar tiempo es ahorrar sangre” , 
dijo el doctor Negrín.

Nuestra victoria está asegurada 
con nuestro esfuerzo, pero en la 
medida en que nos propongamos 
todos nosotros, desde el soWado 
caciones, aumentar nuestros co- 
al jefe. Mejorar nuestras fortifi- 
nocimientos políticos y  técnicos, 
reforzar la disciplina» y  capacitar­
nos en el manejo de todas las ar­
mas será en la medida en que más 
rápidamente lograremos la victo­
ria y  echaremos fuera de nuestra 
rica tierra a todos los invaisores, y 
entonces será cuando nuestros 
enemigos nos mirarán con “ sim­
patía”  y reconocerán que tenemos 
razón. ¿Qué otro remedio les va 
a quedar?
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ESTROFAS 
DE L A  L U C H A

El b

El t>o{rular «íPoli%, instructor de Cul­
tura física de esta División

(Caricatura de Mesa.)

uen sol
j Hélo ahí en la trinchera 

cumpliendo con su deber! 
Tiene ensueños de quimera... 
Tiene un lejano querer...
Y  recordando tómo era, 
piensa en Sa dulce mujer, 
bella cual la prlmvaera- 
¡ Pero él está en la trinchera 

. cumpliendo con su deber ?

En la noche negra y triste,' 
rostro duro y ojo alerta...
Su corazón se reviste 
de valor. Su alma inquieta 
piensa que hoy él existe 
y que su muerte no es cierta 
porque está en la noche triste, 
i rostro duro y ojo alerta!

A V E

Días pasados, ia  Unión de Mucha­
chas organizó un festival! para las 
fuerzas de la 195 Brigada. Las chicas 
de la fábrica de guerra número 9, de 
Valencia, apadrinaron Oa Brigada, a 
la  que fué regalada una preciosa ban­
dera, que ios heroicos c<mibatientes 
de dicha unidad prometieron defen­
der con el mismo tesón con que han 
luchado hasta ahora.

Festival ehnpático, por su sencillez 
y familiaridad. Vimos a un par de 
centenares de muchachas comer ale 
gremente con ios soldados y charlar 
en franca camaradería. Después 
oímos la palabra dulce y enérgica de 
la  compañera Isabel, que en nombre 
de Unión de Muchachas pronunció 
un discurso de agitación, en el que 
cada palabra era un estímulo; ella 
llevaba a Los combatientes el decidi­
do espíritu de resistir y vencer, que 
hoy a n ^ a  a bí̂ do el pueblo e»spañol.

Dirigiéndose a la población civil, a 
las muchachas que presenciaron el 
acto, las dijo: «S i el fascismo pasa­
ra, vuestros hijos no serían hijos de 
españoles», y retrató, « i  pocas pala­
bras, el carácter de invasión de nues­
tra guerra.

A  continuación hablaron la cama- 
rada Carmen Manzano, en represen 
taoión del Frente Popular Provincial, 
de Valencia; el compañero Torres 
Vázquez, comisario de la  195 Briga­
da; je fe  de la  50 División, coman­
dante Castelló, y  el' camarada Toro, 
comisarlo de la  misma. Unas expre^ 
sivas palabras del comandante San- 
sano, nuevo je fe  de la 195, cerró este 
mitin, exaltación todo él de las vir­
i l e s  antifascistas, heroísmo y espí 
ritu de isacriflclo, demostrado por es­
tos bravos soldados de la  195.

En el baile que amenizó la Banda 
de Música de da 50 División, las chi­
cas de Unión de Muchachas comen­
taban con los valientes de la  195 los 
hechos destacaWes de la unidad. 
Cabeza Roig, El Campillo, Vértice 
Va'Jdarán, Alturas de Fanzara, Vér­
tices Estén, Escobet y Torcas, habían 
producido héroes, que se sentían sa­
tisfechos y orgullosos ante las muje

res españolas. Los halagos y elogios 
que recibían los combatientes no eran 
«ino la expresión del agradecimiento 
que todas las mujeres españolas i^en-

El cotnisario de la 50 División, canta- 
rada Carlos Toro, en un ntoniento de 

su intervención

ten hoy por los héroes, que en esta 
gmerra de independencia saben de­
fender con dignidad y valentía la li­
bertad de nuestra Patria.

Los combatientes de esta Brigada, 
que fig u r^  en el cuadro glorioso de 
la 50 División, no olvidarán mmea 
este simpático y agradable festival 
con que Unión de Muchachas les tras­
ladó el aliento y la fe  en la victoria 
que anima a todas las mujeres es­
pañolas
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£a 50 división saluda a la 
Liga Nacional de Mutila^ 
dos e Inválidos de Gucpra 
con motivo de su Primer 
Pleno Nacional y promete 
luchar como hasta hoy»

Ayuntamiento de Madrid
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j COLABORACION ESTRECHA EN

t r e  u n a s  y  o t r a s  UNIDABES

DE NUESTRO EJERCITO!

El éxito de nuestra resistencia, en, 
muchos sectores, ha dependido, más 
que nada, de la ayuda que oomba- 
tientes de una unidad han prestado 
a sus compañeros de otra unidad dis­
tinta. ¿Cuántas situaciones difíciles 
no ha salvado esta solidaridad de to­
dos los luchadores de nuestro Ejér­
cito, este apoyo mutuo que ellos han 
sabido prestarse?

Ahí tenemos hoy él ejempilo de la 
60 División, destacada en la ayuda 
a la  División 10. Día tras día, entre 
estas dos Divisiones heroicas que de­
fienden Levante de las garras inva 
soras, una colaboración estrecha se 
ha establecido. ¿Qué resiütados han 
sido obtenidos de ella? Una mayor 
eficacia combativa, un mayor rendi­
miento en la  lucha, una resistencia

invencible opuesta a las fuerzas de 
invasión y exteim inio.

En ¿a copia del oficio dirigido por 
el Estado Mayor del Cuerpo de Ejér­
cito «A » al je fe  de la 50 División, que 
publicamos seguidamente, se expresa 
e l entusiasmo y ia satisfacción pro­
funda de los combatientes de la 10 
División por el apoyo recibido de sus 
compañeros, los luchadores de la 60:

«La 10 División, en escrito de “hoy, 
me da cuenta de 3a EiatiBfacción que 
todos los mandos y combatientes de 
la  nAm a sienten por el espíritu de 
colaboración y de ayuda que esa Di­
visión de su mando les ha prestado 
desde que forman parte de este Cuer­
po de Ejército, expresando sus deseos 
y seguridad de que ha de procurar, 
por todos los medios, que las rela­
ciones de cordialidad y ayuda mutua 
estén íntimamente ligadas, para que 
ello redunde en beneficio general, co­
laborando con entusiasmo y fe  para 
que el trabajo sea fructífero y acele­
remos el final de nuestra victoria.

A l comunicar a V. S. los deseos del 
je fe  de la 10 División, he de manifes­
tarle, por 3o que a  mí recpecta, que 
me siento verdaderamente orgulloso 
de tener a mis órdenes jefes de quie­
nes, al tener 3a seguridad de su com- 
penetración y ayuda, puedo esperar 
e3 cumplimiento exacto de mis órde­
nes, que han de ir encaminadas siem­
pre al rnejorainiento de nuestras fuer­
zas, para que éstas rindan, sin de­
moras ni titubeos, la misión que se 
les asigne, aunque ésta sea a veces 
penosa, pues siempre, sin duda algu­
na, los resultados sei’án satisfactorios.

Puesto de mando, 31 de julio de 
1988.

El je fe del Cfuerpo de Ejército, Er­
nesto Guemes.

El comisario delegado de guerra, 
Ignacio Rodrigo.

Señor je fe de la  50 División de 
este Cuerpo de Ejército.»

(Pubiicado en «Vanguardia:) 
5-8-1938)
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grupo de soldados de la . . .  Brigada 
dirige a las chicas del lurno de la 

noche de la Fábrica 9

en
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«Estimados camaradas, salud.
Ante todo, un fraternal saludo en 

nombre de todos los compáñeios que 
por medio de «La Hora» nos dirigimos 
a vosotras.

Enterados de vuestra adhesión dirigi­
da al jefe del Gobierno, doctor Negrín, 
expresándole vuestra confianza en el 
Gobierno de Unión Nacional, hemos de 
manifestai'os que ha sido acogido por 
nosotros con el mayor entusiasmo y 
amabilidad, porque en él hemos visto, 
una vez más, cómq sois capáces de ocu­
par puestos de responsabilidad y de 
tanta importancia como los que nos­
otros hoy defendemos.

Nosotros, soldados del Ejército Popu- 
Inr, pedimos de vosotras el máximil sa­
crificio para que la retaguardia produz­
ca lo que el frente necesita, y esto se 
consigue aumentando el trabajo en las 
fábricas, talleres e industrias; es decir, en 
todoaquello que pueda favorecer en ayu­
da de nuestra victoria, la cual exige de 
todo aquel que se siente español, el des­

velo, la impaciencia y la no conformidad. ; 
de que el invasor pisotee con sus pezu­
ñas un palmo más de terreno nuestro- 
Nosotros, desde estas trincheras, que 
con un alto espíritu de heroísmo defen­
demos, sin consentir que el in va so r . 
avance un palmo más de terreno, os en­
viamos una fuerte felicitación por vues­
tro heroísmo y abnegación en el trabajo 
realizado en favor de nuestra eauSa. ’

¡Vivan las chicas del turno de la no­
che de la fábrica núm. 9! ¡Viva la Repó- 
blical I

Os saludan vnestros camaradas Leon­
cio Ballesteros, Lucas González López, 
Manuel Gutiérrez Ríos, Antonio Gallar-. 
Gil, Benito .Sánchez Relichón, Lucio Ma- 
gaz Diez, Ignacio Feriez Fernández, Juan 
Molina Sinera, Antonio Sciz Fernández, 
Manuel Pardo, José de Frutos, Luis Co­
no, Leandro Rubio, José Cortil, José Ma-| 
darnos, Lucio Silván, Luis Martínez,' 
Alfonso Jurardo, Victoriano Ventura,’ 
José Peñol Bejarano y Antonio Herrero '

Si tuviera a mano una historia de 
España, te referiría, con toda exacti­
tud, los múltiples casos y fechas de 
cada uno de ellos, en 3cs tiue e l pue­
blo español ha dado pruebas de3 más 
elevado espíritu de patriotismo y ab­
negación; pero, no obstante, oprimiré 
nuevamente el ya disecado humor de 
mi inteligencia y procuraré darte a 
conocer algunos de los hechos más 
notables de nuestra historia, los cua­
les hemos de tener presente en todo 
momento.

No dudo habrás dicho tú mismo, 
inflinidada de veces: «Aquí se va a 
armar la de San Quintín»; esto será 
un «2 de Mayo», y otras muchas fra­
ses que llevan, consigo 3as fechas 
más luctuosas de la historia, pero, a 
la vei, gloriosas para nuestra queri­
da Patria.

¿No conoces el significado de tan 
vulgares frases? Pues yo te lo diré 
en pocas palabras.

«LA  DE SAN Q U IN TIN »
Este San Quintín fué éi testigo 

mudo que presenció, impertérrito, la 
enorme derrota que las armas ets- 
pañolas infligieron a los franceses el 
día de San Lorenzo, el año 1557, y 
que a cuya memoria se erigió el fa­
moso Monasterio de E l Escorial.

Párrafos de una carta que dirige a un 
combatiente de nuestra División su 

hermana de 14 años:

< ' V' ‘‘ i < yf-X'

Los soldados de la 50 División, danido ej<̂ mplo de antifascismo y afuor a la Patria, 
contribuyeron también—en colaboración con nuestros casnpesinos—a ganar la gran 
batalla- de la rctcolección. ¡N i un solo grano de trigo ha quedado sin recoger por

donde nuestros soldados pasaron!

«Mi más querido hermano: Ante todo 
te deseo un buen estado de salud en 
unión de todos los paisanos y demás 
compañeros que componen tu unidad; 
nosotros, en ésta, sin novedad.

Antonio, después de saludarte,, paso 
a decirte que el motivo de ésta es para 
decirte que aunque no me dices nada en 
la tuya, estás ocupando la primera línea 
del trente de la hermo.sa tierra levanti­
na, la que vo sotros defendéis heroi­
camente, que no Je cedci.s ni un palmo 
de terreno al invasor, que nos la quiere 
robar con su ambición, lo que rae enor­
gullece mucho saber que tú, en unión 
de todos, defiendes.

No hay rato para mí más alegre que

el que estoy leyendo en la Prensa vues­
tro heroísmo contra aquellos que antaj 
nos han explotado.

Así es que no temas a la lucha, yj 
cuanto más fuerte sea, ten más firmeza! 
contra aquellos traidores, para no seíj 
esclavizados más por ellos; prefiere pri-' 
mero la muerte, que yo sabré no olvi­
dar tu recuerdo, por ser todos libres de| 
traidores; y no te quiero cansar más.

Recibe un fuerte abrazo de nuestros] 
padr es. Y  de mi parte se lo das a loíj 
paisanos y jefes y soldados de tu Cotu-l 
pañía. Esta que confía en vuestra vic-f 
toria, M ARIA MORALES.—Jerez de 
Marquesado, a 22— 7— 38.— Salud, va-| 
lientes luchadores levantinos.»
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EL 2 DE M AYO 1808
Este 2 de mayo íué un día de ver­

dadera gloria para España. El pue­
blo de Madrid, cansado de soportar 
él yugo extranjero y ayudado por 
aquellos nobles y heroicos militares, 
se levantó en armas contra la figura 
más relevante del arte militar. El 
genio de la  guerra. El que llegó a  
creerse invencible. El que pensó sólo 
y exclusivamene en ser el dueño del 
mundo y que no pudo figurarse, en 
sus sueños tan siquiera, que podía 
existir un pueblo capaz de derrotar- 
’X). Pero, ¡ah!, vanas ilusiones.

La guarnición y el pueblo de Ma­
drid lanzáronse a  la calle al grito de 
«Vamos a batirnos, a morir, a  ven­
gamos», y sin parar mientes en 
ofrendar sus vidas en helocausto de 
las libertades patrias, - juraron derra­
mar la última gota de sangre, de­
fendiendo el lábaro sagrado de la in­
dependencia.

En esta guerra, que duró cinco 
años y que tuvo su fin en la batalla 
de Vitoria, el día 21 de junio de 1813, 
se distinguieron por su valor, heroís­
mo y amor patrio, los inmortales 
nombres de Luis Daoiz, Pedro Velar- 
de y Juan Martín (E l Empecinsido), 
en Madrid; Palafox y Agustina de 
Aragón, en Zaragoza; Alvarez de Cas­
tro, en Gerona; Espoz y Mina, que 
venció a los franceses en cuarenta 
y tres batallas, y otros muchos que 
no acuden a mi memoria en estos 
momentos.

España puso su nombre a taá altu­
ra en aquella fecha memorable, que 
desde entonces fué el asombro de los 
franceses y la admiración del mundo 
entero, pues consiguió, con su heroís­
mo, lo  que nación alguna había po 
dido conseguir hasta entonces: ven­
cer nada menos que a Napoleón Bo- 
naparte, con su aguerrido y  flamante 
Ejército.

J. Duran

Por M. D O B LA D O
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No es grande e? descubrimiento que 
el fascismo italiano nos ha hecho al 
declarar que los «rojos» h ^  tenido 
complicidad con el Ejército republi­
cano m  la  victoriosa ofensiva de 
nuestro Ejército en el Este. Cierta­
mente lo sabíamos hace mucho tiem­
po y nadie io dudaba desde el 16 de 
febrero del año 1936, cuando e l pue­
blo refiejó en las xrrnas el sentir imá- 
nime de una República democrática, 
en donde no cabían, como directores 
del país, los que hoy alardean de 
entrar en las poblaciones españojas 
ante el beneplácito del personal' ei- 
vil, para luego achacar sus fracasos 
a ciertas concomitancias del pueblo 
y el E jército republicano.

¿En qué quedamos?
Sin embargo, no es el fondo del 

problema el que a primera vista apa­
rece. En'-ubierta en la noticia, hay 
una realidad macabra. Los italianos, 
que se han dado cuenta de que el 
pueblo español no los puede ver y 
que todo español digno no aguantará 
la invasión con mansedumbre, dan la 
señal de alarma.

¿Qué significa esta señal? Pues 
sencillamente lo que tantas veces en 
Itaha ha sido motivo para encarce­
lar y asesinar a centenares de tra­
bajadores pacíficos. Había necesidad 
de eliminar, y si no existía ftmda- 
mentó, se inventaban revueltas, que 
únicamente habían ocurrido en los 
periódico® demagógicos, y por este 
hecho, millares de trabajadores, de 
seres apeífleos, eran acusados de re­
volucionarios e iban a engrosar la 
ya larga lista de encarcelados y des­
aparecidos. Esta misma táctica será,

y es empicada, sobre los infelices que 
gim^n en la zona invadida. ¿Cómo 
justificar los crímenes que haoe des­
aparecer a docenas de trabajadores? 
Nada más fácil para los italianos, 
maestros en esta materia, y que, por 
otra parte, ningún amor pueden te­
ner a  los españoles, por lógica razón 
de querer apoderarse de lo suyo. Si 
no hay delito, ee inventa. El caso es 
matar, aniquLar a futuros enemigos, 
cuando deseen deshacerse por com­
pleto de españoles y ejercer la hege­
monía de España colonizada.

Nuevos seres, nuevas listas de her­
manos nuestros, de españoles, serán 
inmo-lados en aras de la independen­
cia de su Patria, con la complicidad 
de irnos seres degeneradas y homo- 
xesuales, que sonríen satisfechos 
cuando ve:^ sus mujeres en brazos de 
los issñoritoa extranjeros vestidos de 
uniforme, con la complicidad de quien 
firma órdenes y autoriza a ios moros 
para legalizar la  violación de muje­
res españolas. (Hace unos días ha 
sido violada una muchacha en el pue­
blo de Alcudia de Veo por los moros 
que se encuentran frente a nosotros.)

Para que los «rojos» no puedan po­
nerse de acuerdo con los republicanos, 
se l'Cs acusará de marxistas y serán 
pasto de los odios capitalistas. Será 
un pretexto para intensificar las re­
dadas y abarrotar los carripos de con­
centración fascista.

Nosotros sabemos que el pii-blo nos 
está esperando y no recibe a los «na­
cionales» con los balcones engalaua- 
dos, ellos mismos lo declaran; núes 
tro deber es salvaries de las garras 
del fascismo criminal.

A  raíz de la  atrevida y feliz opera­
ción de nuestros soldados del Ebro, se 
han suscitado comentarios y manifes­
taciones que revelan un optimismo 
exagerado.

Debemos tener en ‘ cuenta, camarax- 
das soldados, que a los enemigos em­
boscados en nuestra retaguardia les 
sirve esto die un argiunento estupen­
do para mermar la  moral de resisten­
cia y cíensiva que en estos momentcs 
debe animarnos, argumento mucho 
más fuerte para ellos (el de la alegría 
natulal de nuestros éxitos), hiperboli­
zados y agrandados por el espjritu 
rástrelo de 'tales elem'sntos, que la na­
tural iadi.gnación que nos producen 
algunos reveses.

El materal que tenían sobre la mesa 
para repartir a los espíritus débiles, 
,basc*do en nuestros contratiempos, no 
les ha dado resultado. L q inutilizaren, 
primero, las palabras de nuestro jefe 
Negrín, y lo han derruido la práctica 
por nosotros, soldad'Qs, de la  consigna 
de victoria, “ resistir” . No querían com­
prender que por algo resistíamos; to­
das sus frases de desaliento a  la re­
taguardia sobre la esterilidad de nues­
tra resistencia y, es más, las efirma- 
cioacs de que era im hecho y consig­
na criminal y sui'Cida, han quedado 
completamente desmentidas.

H'Smos demostrado a todos, a los 
fuertes y los débiles, que la importan­
cia' de la consigna “ resistir”  estribaba 
de la 'base de AGOTAR AL ENEMI­
GO, GAI'TAR TIEM PO A NUESTRO 
FAVOR, PREPARAR NUESTRO M A­
TE R IAL Y  RESERVAS PARA FU­
TURAS OFENSIVAS NUESTRAS, y, 
sobre todo, AUMÍJNTAR LAB DISEN­
SIONES EN EL CAMPO REBELDE 
(poás soñado por los toul'lstas) y DES­
PERTAR EL SENTIM IENTO PATR IO

de 
Sus < 

<*lVZolina 
'iPemáni 

aniagi

EN LOS QUE EN EL OTRO O.
NO SABEN O NO QUIEREN 
QUE DEFENDEMC^ LA  INDEP:
DENOIA, Y  PARA DAR A  LOS ESP/|
NOLES DE BUENA PE TIEM PO 
VALOR PARA PREPARARSE EN Sf[í.'pues es 
CAMPO Y  LAN2LARSE CONTRA L(%|ecs de 
INVASORES DE LA  PA TR IA  DE TOi 
DOS Y  POR ENCIMA DE LOS TRAlj 
DORES QUE LA  HAN VENDIDO 
EXTRANJERO.

EUos se guar.daricn bien de __
la verdad de nuestra insistencia, y*|'Vquieren 
pesar de que sab.';amos todos los so,  ̂ Todo' 
dedos el verdadei-o sentido de ella, "
obstante, ellos, los elementes proveí^'' ' ®
dores, no .pamban en difundir qv ' 
nuestra insistencia era lilja  de la 
esperación; mas tampoco Ies ha .
do este tópico; lo ha destruido k' en¿] I []K fí 
gica a-esisteneia de nuestras texvoM • • i  U 
convertida en oentraataque, de 
forma, que la  desesperación fué 
parte de los italianos, que eran 
rados vcluu'taria o involuntaxi; 
te ” , pero a toda prisa, por el 
prim'Drc, y  empuje arrollador,
■tarde, de nuestros soldados. '

Y  viendoi los iperturibadores que P̂ : ','a ¿as f 
dían k  partida, han inventado el ^
co del OPTIM ISM O EXAGERADO'. 
raíz de nuestro avance en el Ebro.

Pretendían convencemos de que d Hasta 
la  'batalla final, cuando sabíam'os ^  
otros que fué un ataque rápido, í*' Int< 
previsto para ellos (atacados peí",' 
espalda), un ataque de verdadera t  
trepidez y precisión', cu3’’o i-esult '̂ ¿y^bienc:

Leenu
«El é) 
ste ha 

impresk 
Tant£

feliz todos conocemos.
Ya  llegará la hora de la  o fe w ' Núes 

final; ahera, a oum'plir la consigna^' *do «n ’ 
Gobierno: “resistir” , fortificando Sug pjQ 
tres posiciones y hostigando al loa pug 
migo; disciplina, máxima en t^5”itud pa< 
nuestros actos, a nuestros jefe», Pero 
del puéblci, dispuestos a cumplir est
tamenite io que n'Os manden, las
que así, discip'linados y fuertes, P ® ' v
mos dar W  batalla esj^raík', | » 
dará la  victoria definitiva. Í^Orient^

N I OPTIM ISM O EXAGERADD^gjgj^^"^^ 
PESIMISMO IN ICUO : RESPO^i.:'p^irnZ 
BILIDAD DEL MOMENTO. y  ¿

¡Salud! Hepúbíi
t . P. ■i»'

Ayuntamiento de Madrid
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Cajnino de las trincheras, en uno 
ie estos dias asfixiantes de agosto. 
Montañas y barrancos, que muestran 

huellas recientes de la barbarie 
[facciosa. Soldados que combaten los 
rigores de la temperatura, bañándo- 

en los arroyueioe que, de trecho 
trecho, sut'gen en el lecho, hoy 

asi seco, de un río. Humo y  olor 
le cocinas...

Estamos ante el que hoy ya  es 
i-bo Gai’ijo. Sobre su pecho, el galón 
iones que ocupa una de nuestras 
brigadas.
En el primer número de nuestro 

Semanario ee habló dcl caso de HER- 
^IINIO GARUO RODENAS, soldado 
le Observación, que resistió en su 

‘l'puesto un bárbaro bombardeo de 
[aviación.

Estamos ante el que hoy yya es 
iabo, Gairijo. Sobre, su pecho eJ galón 

^ue indica el ascenso reciente. En sus 
Lbios, una sonrisa plena de optimis- 

|too. Es joven, casi un chiquillo. Alba- 
leteño y valiente. 'No es un novato, 

ís está ya curtido por muchos me- 
’ de aire y do sol en las trinche- 
de Madrid.

compañeros (sargento Antonio 
ilina y soldados Juan López, Pedro 

:_^^ó.ndez, Eladio Garcia, Manuel 
[Pamagua y Emilio Fernández) le 

[uieren todos y le admiran.
Todos, con

traído, al lado del Obsei-vatorio. ¡Con 
éste ya pueden venir «pavas»!—excla­
ma uno— . En efecto, el refugio es 
de les 'buenos...

Eablo ion rato con Garijo; con len­
tas palabras me refiere lo que ocurrió 
aquel día de primeros de julip. Me 
lo explica, sencilla y modestamente, 
sin darlo apenas importancia a lo 
que fué un acto verdaderamente mag- 
níñoo:

— ¡No hice máis que cumplir con 
mi deber de soldado español y  anti­
fascista!...

Cuando nos desi>edimos, im inci­
dente inesperado me hizo presenciar 
personalmente el temple de este mag­
nífico combatiente. Contestando al 
fuego certero de nuestras baterías, 
los cañones extranjeros empezaron a 
disparar, cayendo gran cantidad de 
proyectiles muy cerca del sitio en que 

enc-ontrábamos.
Ocupamos los refugios, que a irnos 

pasos teníamos, y pronto notamos 
que Garijo no nes había seguido...

En el intervalo de tiempo entre 
la, explosión de dos proyectiles, oímos 
la voc juvenil del albaceteño, que, des­
de el alto del ebservatorio—su pues­
to—, nos gritaba: «¡Cuidado, que vie­
ne otro...!»

¡Así se ganan los ascensoa!

REPORTER

Pr:mte de Levante, agosto 1938.
 ̂ . —  -iboroao, me .muestran

,^vóctó^‘ refugio que se han cons-

d4 ;**̂ *“ *” **̂ **H*S55n3ííIjl5SíKSISÍ!!ÍIS[SS55!Sííiai55Sr£:S83E5JBe5SSIi?SgS3li!í!SSIBIE!IEÍ!il!53!8HIB3!]
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P o r  Á F Á

Leemos en «La Hora»:
, de nuestra ofensiva en el

. í ’^o îucido en Roma profunda
Pínpresión.»

que ' a impresión, que, contagiando
o el ti'< ® iuî rzas italianas, han batido su

de velocidad (como los 
grejos) de Guadalajara.

Londres han hecho efec-
í  .No r el Comité de

íido, se ha apresurado a
’ D tratar del proble.ma es-
idera . . *’ .̂ ĉ>ra van a discutir la con-
.-esulfw ̂  Amencia de reürar los esoañclee de 

zona leal.
ofeD í'r'' -o .

'do en Pasionaria ha interveni-
î D>>f’ Suo monstruo en París,
h al ^ ’ loa fueron acusaciones para
>n t̂oó'’S^tud permanecen en acti-

i^i^ntras, .sin discu- 
cegi>’̂ ^«xy'’i arreglando la cuestión

^  ^venceremos.
... El

^  rJorien t^^v !^  nipón es el «chulo» de 
^^^^^^®istido bravatas han con-

S  f  ̂ b ^ ta rle  a Rusia unos 
h  Y  2  v ! ^  í^erza.
^ ^<ípúbaica  ̂ a la  gran

ji í|./i europea, ha pensado que

LQS'C

será m ejor proceder a un arreglo 
amistoso y ' diplomático.

—Oh estos niños tan revoltosos...7
KEUllinEHíSlUÍÍSBEiieBIEeSEEümEaSiEUilSniil

H ago un
llamamiento a la moral

Camaradas, yo me pregunto: ¿qué 
es jo que hacíamos cuando G il Ro­
bles estaba en el Poder, cuando apo­
yaba a la clase capitalista y mien­
tras tanto la  clase obrera se moría 
de hambre y no podía llevar a sus 
hijos un pedazo de pan?^

Pues bien, yo te digo, camarada, 
que cuando éramos despedidos diel 
taller o fábrica, todos pensábamos de 
esta misma forma:

¿Cuándo podré librarme de esta 
canalla y yde este yugo a que estoy 
sujeto?

Pues yo te digo que ahora que te­
nemos la probabilidad de librarnos, de 
una vez para siempre, cc-n isolamente 
que tengas disciplina y obedezcas a 
les mandos, porque es la base prin­
cipal para ganar la victoria y con 
ésta habrás alcanzado el bienestar 
de tufl hijos y tu felicidad y la  de 
todos tus camaradas.

¡Viva la República! ¡Viva el Ejér­
cito Popular! ¡Viva el je fe  del Go­
bierno, doctor Negrín, que sabe lie 
vamo.s a la  victoria!

M. ESpC'jo

Los que se
distinguen iF a s o  a la  5 ® M lv ls ié a !

Pedro López Sevillano, i>erteneclen- 
te a la Plana Mayor del ... Bs.'tallón 
de la  ... Brigada Mixt.a, soldado vo­
luntario, el cual se encuenwa. x—nan- 
do en las files del Ejórcij:! Popuar 
desde el dia 18 de julio de 193fi. Piel 
cumpiidor de las órdenes enuinades 
del mando y espejo vivo donde se mi­
ran las fuerzas de eS'ta unidad..

Por su valor y absoluta confianza., 
demostrada en distintos ocasiones, le 
iha sido oenfiado un .cargo de respon­
sabilidad, cemo eS' el de enlace, de 
esto puesto de manido.

Un el ... Bajtallin, Iohi c-icldado.:; de 
la, ... Compañía, Mariano Montaner 
Coder, Miguel Román Díaz, Fernando 
Valle Guerra, Julián García Pem-án- 
dez, Jioaquín Pérez Marqués y . José 
Moreno Sánchez se han destacado 
geendemente en trabajos de íicrtifi- 
cación, serenidad y heroísmo ante las 
operaciones habidas en la, Gierra A l­
menaría, y el .soldado de la misma, 
Martínoilleno Talavera Martín, que du­
rante las' mencicnadee o{!er6Ciones 
a,yudó eficazmiente a ios camüleroG de 
la  ... Brigada M ixta en la reiocgida 
de heridos.

En L?,. ... Compañía, loe soldados 
■Pablo Aparicio López, Pablo Marín 
López y  jPemando Portillo Péirez, com­
prendiendo la •recesidad de la resis- 
.te*cia, con ahinco se han dedicadlo a 
la  construociiói). de refugios y defen­
sas, que íes hace invulnerables a 
m etralla fascista.

* * m

Destacamos también la acción d e l' 
soldado de la  ... Compañía, Manuel 
CJuesta Narváez, que, encontrándose 
una cartera, del ... Ba.’tallóin con do­
cumentación y efectivo, la ha entre­
gado a sus jefes para que sea resti­
tuida, sierido con ésta la segunde, vez 
que realiza esta acción.

* * *

Emiliano Navarro López, cabo ame­
trallador, ha demostrado en más de 
une. ocasión cómo se lucha per Xa In­
dependencia de España y ki libertad 
de sus hijos.

» * *

El soldado Luis Sarabia, en las re­
cientes operaciones, quedó, cen des 
compañeros más, donante dos dias, 
aislado de nuestras fuerzas, en sitio 
muy peJigiOEO, haciendo frente al ene­
migo hasta que, en un contraataque, 
sus compañeros de armas logi-aren to­
mar contacto cen ellos.

♦ 4c ♦

Días pesados íué entregada en el 
Comisaiiado de una de nuestras Bri­
gadas una cartera, perteneciente al 
soldado de la  D. E. C. A. Eugenio (Da- 
irasco Fernández, que contenía fote- 
grefías, documentación, y 415 pesetas 
en 'billetes.

Fué hallada por un soldado perte­
neciente a una Compañía de Ametra­
lladoras, Gabriel Basulto Lumbreras.

Como ¡premio a su acto megnífleo, 
el mando, dispuso se le concedieran 
cinco días de permiso.

¡Soldados del Ejército Popular!
A  vosotros, más que a nadie, me 

dirijo, pueeto que a alguno, ta l vez a 
la mayoría, Uegu¿n ante vuestros ojos 
estas Hneas que en el periódico «Es­
paña» pubMco.

Todo ser humano, desde que em­
pieza a tener uso de razón, vive solo 
y exclusivamente paro, el amor. Amor 
a ios padres, a los hijos, a nuestras 
hcimana.s, a nuestras novias, al tra­
bajo, en ñn; el amor tiene- una pre­
ponderancia sobre todas das cosas, es 
el vínculo estrecho que une a las 
criaturas entre sí; es el principio de 
da vida. En el orden de ios amores, 
debe ocupar un lugar preeminente el 
amor a la Patria.

La Patria es ei lugar donde nace­
mos, el país en que vivimos, donde so 
había la lengua que pensamos, don­
de están’ enterrados nuesíres antece­
sores y dionde, probablemente, h.̂ '- 
mos de morir nosotros también. ¿Có­
mo podemos dejar de amaida? To­
dos queremos que eii nue,stro hogar 
exista la paz, el cariño, el bienestar 
y da dicha; pero cuando una Patria 
■se encuentra invadida, cuando l-os 
ejércitos extranjero® quieren, .apode­
rarse de ella, por mandato de los ca­
pitalistas, entonces este pueb-o se 
tiene que amoldar, .~e tiene que unir 
y luchar hasta arrojar a los invaso­
res, y esto es lo qué nos ocurre a nos- 
otiv)s. Parte de nuestra nación se en­
cuentra invadida por los ejércitos ex­
tranjeros. La nación es el conjunto 
de todas las fam ilas sujetas a las 
mismas leyes y por ellas debemps 

' procurar darle todo el poder, pro­
greso y libertad que somos capaces.

En la  lucha titánica que sostene­
mos centra las hordas vandálicas, sa­
bemos poeitivamsiite la clase de ti­
ranía que nes tendriaiv sujetos sin 
triunfaran ellce. La ciase trabajado­
ra sería lo de siempre: la  mercancía 
despreciada del privilegiado, del sa­
ber y del poder. La cla.se trabajado­
ra, heredera de¿ esclavo, del ilota y 
del siervo, y ante esto, ante tantos si­
glos de miserias e ignorancias, no 
caben distingos, no ca’'en dilaciones. 
El pueblo español posee hoy las ar­
mas y se lanza a  la ccinquista de su 
completa independencia, contra quie- 
nes tratan de estrujamos, desarUcu- 
larnos y empobrecemos.

Yo, comisario de (Dompañía, desde 
e.sta.g líneas os digo: ¡Mandos de la 
50 División! Estudiad el plan mágico 
de nuestra, salvación, y a vosotros, 
soldados, los que en la cresta del Espa 
dán aguantáis la ola de metralla que

el enemigo diariamente os dirige, 
también os digo: ¡Seguid resistiendol 
Tened ánimo, que vuestro espíritu no 
36 acobarde. Empuñad él fusil libera­
dor, matad y morid, si es preciso, por 
la libertad de nuestro pueblo, antes 
de que vuelvan a  regarse, con tanta 
sangre proletaria, los campos euro­
peos, que aún sienten el horror de 
las últimas tragedias, y llenos de cru­
ces están los cementerios, invocando 
*os veintisiete millones de seres hu­
manos que el capitalismo sacrificó en 
ei año 1914. ^

¡Hombres de la 50 División! Ade­
lante por la victoria; luchemos hasta 
aplastar a nuestros enemigos.

¡Paso a la 50 División! '•

Claudio Ortiz
En campaña, a 28 de julio de 1938. 

ai38SE!13EnEEE2ESE33S3SS!IEIjCSrsnBSÜ!I8?IillSIISI

fyé verdad
Aquella noche... Reinaba un silen­

cio de muerte entre las des líneas. 
N i un tiro n i ei menor ruido que 
pusiera fin a la  calma. De pronto, de 
las líneas de «nuestros vecinos» sale 
uaxa voz de un español, que nos dice:

—^Rojillos, ya os' podéis Ix preparan­
do. Me han dado alpargatas nuevas 
hoy, y antes de dos días pienso pa­
searme con ellas por Valencia.

Nosotros, como sabemos que por 
muchas embestidas que den nunca 
lograrán lo que se han propuesto, to- 
.mamos la  conversación a broma, y 
con míos cuantos: «T e  se habrá es- 
capao», se quedó allí ia broma.

A l día siguiente, a las ocho de la  
tarde (todavía de día), empezó a can­
tar furiosamente una máquina y  va­
rios fusiles facciosos. Nos asomamos 
por la tronera, para ver el motivo de 
sus disparos, y vimos m i hombre que, 
arrastrándose, pudo llegar a saltar 
nuestras trincheras. Nos acercamos a 
él y ectaba rodeado de bastantes ca­
maradas, los cuales le empezaron a 
hacer miles de preguntas. Pero él, lo 
primero que dijo, fué;

—Camaradas, ¿no os dije anoche 
'  que dentro de dos días me pasearía 

con estas alpargatas por Valencia.? 
Pues para que veáis que tengo pala­
bra de honor.

Uno de «Lavapiés»

üoileiiles M Leiiiiie
_ E.iército defensor 

de nuestra España, querida., 
defiéndete con ardor 
ihatía mejorar tu vida.

No oemsientas per más tiempo 
que te arrcllen los tiranos; 
¡firmes, soldados dcl pueblo, 
con las armas en la mano!

Como qspeñoles que somos, 
si tenemos dignidad, 
Jibextaren'jos a España 
del fasjjismo crlminaX.

Estos traideres sĥ  nombre 
qüe la quieren invadir

se estrellaron en noviembre 
en la-s p'oentas de Madrid.

Ahora van retrocediendo 
por les frentes de Aongón 
con italianos y moros 
y niuchícima aviación. ^

¡No acobardes, buen soldado!, 
y  atácale con valor, 

y dale su meroeido 
ai Ejército invasor.

¡Soldados de nuestro pueblo!, 
del Ejército español, 
acatar la disciplina 
y no perder la  ocasión.

Y  imiéndono-3 todos juntes, 
con mía sola misión, 
ocaibarán lo3 traidores 
sin tregua ni compasión.

JUAN BHANCATl

Ayuntamiento de Madrid
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Ejemplo de la 5 0  División K«MSIM£ftrir f f ;w.'.if

De “Vanguardia**, órgano del Ejército de Levante, reprodncinnos 
a continuación, con la natural satisfacción, lo que súguet

¡COLABORACION ESTRECHA EN 

TKE u n a s  y  o t r a s  UNIDADES 

DE NUESTRO EJERCITO!

El éxito de nuestra resistencia, en.
muchos sectores, ha dependido, más
que nada, de la ayuda que comba­
tientes de ima unidad han prestado 
a sus compañeros de otra unidad dis­
tinta. ¿Cuántas situaciones difíciles 
no ha salvado esta solidaridad de to­
dos los luchadores de nuestro E jér­
cito, este apoyo mutuo que ellos han 
sabido prestarse?

Ahí tenemos hoy el ejemplo de la 
&0 División, destacada en la aynda 
a la División 10. Día tras día, entre 
ostas dos Divisiones heroicas que de­
fienden Levante de las garras inva 
soras, una colaboración estrecha se 
ha establecido. ¿Qué resultados han 
sido obtemdos de eUa? Una mayor 
eficacia combativa, un mayor rencü- 
miento en la lucha, una resistencia

invencible opuesta a las fuerzas de 
invasdón y exterminio.

En da copia del oficio dirigido per 
el Estado Mayor del Cuerpo de Ejér­
cito «A » al jefe de la 50 División, que 
publicamos seguidamente, se expresa 
e l entusiasmo y ia satisfacción pro- 
f linda, de los combatientes de la  10 
División por el apoyo recibido de sus 
compañeros, los ¡luchadores de la 50: 

«La  10 División, en escrito d e ‘hoy, 
me da cuenta de la  satisfacción que 
todos los mandos y combatientes de 
la  iráema sienten por el espíritu de 
colaboración y de ayuda que esa Di­
visión de su mando les ha prestado 
desde que forman parte de este Cuer­
po de Ejército, expresando sus deseos 
y seguridad de que ha de procurar, 
por todos los medios, que las rela­
ciones de cordialidad y a3mda mutua 
estén íntimamente ligadas, para que 
ello redunde en beneficio general, co­
laborando con entusiasmo y fe para 
que el trabajo sea fructífero y acele­
remos e l final de nuestra victoria.

A l comunicar a V. S. los deseos del 
jefe de la 10 División, he de manifes­
tarle, por do que a  mí recpecta, que 
me siento verdaderamente orgulloso 
de tener a mis órdenes jefes de quie­
nes, al tener la  seguridad de su com­
penetración y asmda, puedo esperar 
el cumplimiento exacto de mis órde­
nes, que han de ir encaminadas siem­
pre al mejoramiento de nuestras fuer­
zas, para que éstas rindan, sin de­
moras ni titubeos, la misión que se 
les asigne, aunque ésta sea a veces 
penosa, pues siempre, sin duda algu­
na, los resultados sex’án satisfactorios.

Puesto de mando, 31 de julio de 
1988.

El je fe del Cuerpo de Ejército, Er­
nesto Guemes.

El comisario delegadlo de güeña, 
Ignacio Rodrigo.

Señor je fe  de la  50 División de 
este Cuerpo de Ejército.»

(Pubiícado en «Vanguardia^) 
5-8-1938)

BmeVARNA
Un grupo de soldados de la . .  . Brigada 
se dirige a las ch icas del turno de la 

noche de la Fábrica 9

en

L A  C O S E C H A ,  S A L V A D A !

Donde las dan
 ̂ -i i - '  V '  ’ x >las toman

«Estimados camaradas, salud.
Ante todo, un fraternal saludo en 

nombre de todos los compañeros que 
por medio de «La Hora» nos dirigimos 
a vosotras.

Enterados de vuestra adhesión dirigi­
da al jefe del Gk)biemo, doctor Negrín, 
expresándole vuestra confianza en el 
Gobierno de Unión Nacional, hemos de 
manifestaros que ha sido acogido por 
nosotros con el mayor entusiasmo y 
amabilidad, porque en él hemos visto, 
una vez más, cómo sois capáces de ocu­
par puestos de responsabilidad y de 
tanta importancia como los que nos­
otros hoy defendemos.

Nosotros, soldados del Ejército Popu- 
Inr, pedimos de vosotras el máxim«i sa­
crificio para que la retaguardia produz­
ca lo que el frente necesita, y esto se 
consigue aumentando el trabajo en las 
fábricas, talleres e industrias; es decir, en 
todoaquello que pueda favorecer en ayu­
da de nuestra victoria, la cual exige de 
todo aquel que se siente español, el des­

velo, la impaciencia y la no conformidad 
de que el invasor pisotee con sus pezu­
ñas un palmo más de terreno nuestro.. 
Nosotros, desde estas trincheras, que
con un alto espíritu de heroísmo defen­
demos, sin consentir que el in va so r 
avance un j>almo más de terreno, os en _ 
víamos una fuerte felicitación por vues­
tro heroísmo y abnegación en el trabajo 
realizado en favor de nuestra eausa.

iVivan las chicas del turno de la no­
che de la fábrica núm. 9 ! ¡Viva la Repú- 
blical

Os saludan vnestros camaradas Leon­
cio EalJesteros, Lucas González López, 
Manuel Gutiérrez Ríos, Antonio Gallar- 
Gil, Benito .Sánchez Relichón, Lucio Ma-] 
gaz Diez, Ignacio Feriez Fernández, Juan 
Molina Sinera, Antonio Saz Fernández, 
Manuel Pardo, José de Frutos. Luis Ge­
no, Leandro Rubio, José Cortil, José Ma-k 
darnos, Lucio Silván, Luis Martínez,! 
Alfonso Júratelo, Victoriano Ventura, [jj 
José Peñol Bejarano y Antonio Herrero^

. ^

Si tuviera a mano una historia de 
España, te referiría, con toda exacti­
tud, los múltiples casos y fechas de 
cada imo de ellos, en les íiue e l pue­
blo español ha dado pruebas dea más 
elevado espíritu de patriotismo y ab­
negación; pero, no obstante, oprimiré 
nuevamente el ya disecado humor de 
mi inteligencia y procuraré darte a 
conocer algunos de los hechos más 
notables de nuestra historia, los cua­
les hemos de tener presente en todo 
momento.

No dudo habrás dicho tú mismo, 
inflinidada de veces: «Aquí se va a 
armar la de San Quintín»; esto será 
un «2 de Mayo», y otras muchas fra­
ses que llevan consigo las fechas 
más luctuosas de la historia, pero, a 
la veí, gloriosas para nuestra queri­
da Patria.

¿No conoces el significado de tan 
vulgares frases? Pues yo te lo diré 
en pocas palabras.

<(LA DE SAN Q U INTIN »
Este San Quintín fué éi testigo 

mudo que presenció, impertérrito, la 
enorme derrota que las armas es­
pañolas infligieron a los franceses el 
día de San Lorenzo, el año 1557, y 
que a cuya memoria se erigió el fa­
moso Monasterio de El Escorial.

'V-v- .ti'
Párrafos de una carta que dirige a un 

combatiente de nuestra División su 
hermana de 14 años:

Los soldados de la 50 División, dcmdo ej<^mplo de antifascismo y amor a la Patria, 
contribuyeron también—en colaboración con nuestros ccunpesinos—a ganar la gran 
batalla de la reooleceión. ¡N i ú i  solo grano áe trigo ha quedado sin recoger por

donde nuestros soldados pasaron!

«Mi más querido hermano: Ante todo 
te deseo un buen estado de salud en 
unión de todos los paisanos y demás 
compañeros que componen tu unidad; 
nosotros, en ésta, sin novedad.

Antonio, después de saludarte, paso 
a decirte que el motivo de ésta es para 
decirte que aunque no me dicqs nada en 
la tuya, estás ocupando la primera línea 
del trente de la hermosa tierra levanti­
na, la que vo sotros defendéis heroi­
camente, que no le cedéis ni un palmo 
de terreno al invasor, que nos la quiere 
robar con su ambición, lo que rae enor­
gullece mucho saber que tú, en unión 
de todos, defiendes.

No hay rato para mí más alegre que

Caiui] 
de este

el que estoy leyendo en la Prensa vues- Montan 
tro heroísmo contra aquellos que antaj 
nos han explotado. fecciosg

Así es que no temas a la lucha, j j rigores 
cuanto más fuerte sea, ten más firmeza. 
contra aquellos traidores, para no se) 
esclavizados más por ellos; prefiere 
mero la muerte, que yo sabré no olvil 
dar tu recuerdo, por ser todos libres df| 
traidores; y no te quiero cansar más.

Recibe un fuerte abrazo de nuestro 
padres. Y  de mi parte se lo das a lo 
paisanos y jefes y soldados de tu Cora| 
pañía. Esta que confía en vuestra vicj 
toria, M ARIA MORALES.—Jerez def 
Marquesado, a 2 2 — 7— 38.— Salud, vaf 
lientes luchadores levantinos.»

EL 2 DE MAYO 1888
Este 2 de mayo fué un día de ver­

dadera gloria para España. E l pue­
blo de Madrid, cansado de soportar 
d  yugo extranjero y ayudado por 
aquellos nobles y heroicos militares, 
se levantó en armas contra la figura 
más relevante del arte nñlitar. El 
genio de la  guerra. El que llegó a 
creerse invencible. El que pensó sólo 
y exclusivamene en ser el dueño del 
mundo y que no pudo figurarse, en 
sus sueños tan siquiera, que podía 
existir un pueblo capaz de derrotar­
lo. Pero, ¡ah!, vanas ilusiones.

La guarnición y el pueblo de Ma­
drid lanzáronse a  la calle al grito de 
«Vamos a batirnos, a morir, a  ven­
gamos», y sin parar mientes en 
ofrendar sus vidas en helocausto de 
las libertades patrias, - juraron derra­
mar la última gota de sangre, de­
fendiendo el lábaro sagrado de la in­
dependencia.

En esta guerra, que duró cinco 
años y que tuvo su fin en la batalla 
de Vitoria, el día 21 de junio de 1813, 
Se distinguieron por su valor, heroís­
mo y amor patrio, los inmortales 
nombres do Lüis Daoiz, Pedro Velar- 
de y Juan Martín (El Empecinado), 
en Madrid; Palafox y Agustina de 
Aragón, en Zaragoza; Alvarez de Cas­
tro, en Gerona; Espoz y Mina, que 
venció a los franceses en cuarenta 
y tres batallas, y otros muchos que 
no acuden a mi memoria en estos 
momentos.

España puso su nombre a tal altu­
ra en aquella fecha memorable, que 
desde entonces fué el asombro de los 
franceses y la admiración del mundo 
entero, pues consiguió, con su heroís­
mo, Jo que nación alguna había po 
dido conseguir hasta entonces: ven­
cer nada menos que a Napoleón Bo- 
naparte, con su aguerrido y Samante 
Ejército.

J. Duran

Por M. D O B LA D O

lomisario de BafalTón
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EN LOS QUE EN EL OTRO O.
NO SABEN O NO QUIEREN SA 
QUE DEPENDEMOS LA  EÍDEP:
DENCIA, Y  PARA DAR A  LOS ESE 
NOLES DE BUENA PE TIEMPO  ̂
VALOR PARA PREPARARSE EN Si 
CAMPO Y  LANZARSE CONTRA LOI: Bes de 
INVASORES DE LA  PA TR IA  DE TCUías de

puesto 
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DOS Y  POR PNCEMA DE LOS Sus

No es grande eí descubrimiento que 
el fascismo italiano nos ha hecho al 
declarar que los «rojos» han tenido 
complicidad con el Ejército repubái- 
cano en. la  victoriosa ofensiva de 
nuestro Ejército en el Este. Cierta­
mente lo  sabíamos hace mucho tiem­
po y nadie lo dudaba desde el 16 de 
febrero del año 1936, cuando e l pue­
blo reflejó en las urnas el sentir ’oná- 
nime de una República democrática, 
en donde no cabían, como directores 
del país, loa que hoy alardean de 
entrar en las poblaciones españolas 
ante el beneplácito del personal' ci­
vil, para luego achacar sus fracasos 
a ciertas concomitancias del pueblo 
y el Ejército republicano.

¿En qué quedamos?
Sixa embargo, no es el fondo del 

problema el que a primera vista apa­
rece. Enlubierta en la noticia, hay 
una realidad macabra. Los italianos, 
que se han dado cuenta de que el 
pueblo español no los puede ver y 
que todo español digno no aguantará 
la invasión con mansedumbre, dan la 
señal de alarma.

¿Qué significa 'esta señal? Pues 
sencillamente lo que tantas veces en 
Ita lia  ha sido motivo para encarce­
lar y asesinar a centenares de tra­
bajadores pacíficos. Había necesidad 
de eliminar, y si no existía funda­
mento, se inventaban revueltas, que 
únicamente habían ocurrido en los 
periódico® demagógicos, y por este 
hecho, millares de trabajadores, de 
seres apcificos, eran acusados de re­
volucionarios e iban a engrosar la 

larga lista de encarcelados y des­
aparecidos. Esta misma táctica será,

y e® empie ada, sobre los infelices que 
gimqn en la zona invadida. ¿Cómo 
justificar los crímenes que hace des­
aparecer a docenas de trabajadores? 
Nada más fácil para Jos italianos, 
maestros en esta materia, y que, por 
otra parte, ningún amOT pueden te­
ner a los españoles, por lógica razón 
de querer apoderarse de lo suyo. Si 
no hay delito, se inventa. El caso es 
matar, aniquilar a futur<^ enemigos, 
cuando deseen deshacerse por com­
pleto de españoles y ejercer la hege­
monía de España colonizada.

Nuevos seres, nuevas listas de her­
manos nuestros, de españoles, serán 
inmolados en aras de la independen­
cia de su Patria, con la  complicidad 
de unos seres degenerados y homo- 
xeeuales, que sonríen satisfechos 
cuando ve:^ eus mujeres en brazos de 
los señoritos extranjeros vestidos de 
uniforme, con la complicidad de quien 
firma órdenes y autoriza a ios moros 
para legalizar la violación de muje­
res españolas. (Hace unos días ha 
sido violada una muchacha en- el pue­
blo ds Alcudia de Veo por los moros 
que se encuentran frente a nosotros.)

Para que los «rojos» no puedan po­
nerse de acuerdo con los republicanos, 
se les acusará de mnrxistas y serán 
pasto de 'los odios capitalistas. Será 
un pretexto para intensificar las re­
dadas y abarrotar los campos de con- 
centraoión fascista.

Nosotros sabemos que el pueblo nos 
está esperando y no recibe a los «na- 
cionaJeis» con los balcones engalaua- 
dos, ellos miemos lo declaran; .núes 
tro deber es saJvarjes de las garras 
del fascismo criminal.

A  raíz de la  atrevida y feliz opera/- 
ción de nuestros soldados del Ebi*o, se 
han suscitado coanentarios y manifes­
taciones que revelan un optimismo 
exagerado.

Debemos itener en'cuenta, camara­
das soldados, que a los enemigos em­
boscados en nuestra retaguardia les 
sirve esito de un argumento estupen­
do para mermer la moral de ¡resisten­
cia y ofensiva que en estos momentcs 
debe a'nimarnos, argumento mucho 
más fuerte ipara. ellos (el de la alegría 
natulal de nuestros éxitos), hiperboli­
zados y agrandados por el espíritu 
rastrero de tales elem-sntos, que la na­
tural indignación que nos producen 
algunos reveses.

M  materal que tenían sobre la mesa 
para repartir a los espíritus débiles, 
.basado en nuestros contratiempos, no 
les ha dado resultado. Lo inutilizaren, 
primero, las palabras de nuestro jefe 
Negrín, y lo han derruido la práctica 
por nosotros, soldad-os, de la consigna 
de victoria, “ resistir” . No querían com­
prender que por algo resistíamos; to­
das sus frases de desaliento a la re­
taguardia sobre la  esterilidad de nues­
tra resistencia y, es más, las eíirma- 
cioaes de que era un hecho y consig­
na ci'iminal y suicida, han quedado 
completamente desmentidas.

CEíemos demostrado a  tedos, a los 
fuertes y 'los débiles, que la importan- 
cie- de la consigna “resistir”  estri'baba 
de la :base de AGOTAR AL ENEMI­
GO, GAKÍAR TIEM PO A NUESTRO 
FAVOR, PREPARAR NUESTRO M A­
TE R IAL Y  RESERVAS PARA FU­
TURAS OFENSIVAS NUESTRAS, y, 
sobre todo, AUMENTAR LAS DISEN­
SIONES EN EL CAMPO REBELDE 
(peás soñado por los bulistas) y DES­
PERTAR EL SENTIM IENTO PATR IO

DORES QUE LA  HAN VENDIDO ¿5 Mo’ina 
EXTRANJERO. Peinan

Ellos se guardaren bien de explicií Paniagi 
la  verdad de nuestra i-esistencia, y,; - quieren 
pesar de que sab.'iamios todos los 6« Todo, 
dedos el vordadeio sentido de ella, el niagi 
obstante, ellos, los elementes provotíj 
dores, no -paraban en difundir ||;í|||ís¡ 
nuestra lesisteúcia er,a liija  de la d® 
esperación; mas tampoco les ha v9̂  
do este tópico; lo ha destruido 1®, enbj 
gica a-esistencia de nuestras -tiopfl* 
convertida en oerutraataque, de 
forma, que la  desesperación fué 
parte de los italianos, que eran 
rados volun-taria o Involuntariixai——  .
te” , pero a toda prisa, por el tes .̂JjEstg 
primero, y  empuje arrollador, impre'̂  
•tarde, de nuestros soldados. ' Tan'-

Y  viendo los ¡perturbadores que ¿ 
dían la- partida, han inventado el tí'?' '
00 del OPTIM ISM O EXAGERADO' 
raíz de nuestro avance en el Etoro.

Pretendían convencemos de que  ̂
la  .batalla final, cuando sabíamos 
otros que fué un ataque rápido, lut
previsto paxa ellos .(atacados pcf 6̂*-inirs 
espalda), un ataque de verdadera* P'̂ -fio.; 
trepidez y precisión, cu3''0 resoilií' .J'̂ uienc

Letra

propio
cangrej

Hastí 
to núes

zoiu

Nuc.«¡ 
'do ea 
6u3 pa 
los pu( 
tud pa

Pero

feliz todos conocemos.
Ya  llegará la hora de la  ofen^ 

flna'l; ahora, a  cumplir la con'rignav 
Gobierno: “resistir” , ¡fortificando 
tres posiciones y hostiganido al ^  
migo; disciplina^ máxima en 
nuestros actos, a nuestros jefes, 1’'*, 
del pueble ,̂ dispuestos a cumplir esi
tamente io que nos manden, ia¡
que así, disciplinados y fuertes, P^ ' 
mos 'dar W  -batalla esi^roda-, qû  *̂s¡ 
dará la  victoria definitiva.

N I OFTIMISMIO EXAGERADO 
PESTMISMO IN ICUO : RESS:
B ILIDAD  DEL MOMENTO.

¡Salud!
, , F. í

3nio

El ir 
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«epúbi

Ayuntamiento de Madrid
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J V A L O R  R I V A L I D A D O
Camino de las trincheras, en uno 

- de estos dias asfixiantes de agosto. 
Montañas y barrancos, que muestran 

re antaj ig¿ huelias recientes de la barbarie 
facciosa. Soldados que combaten los 

temperatura, bañándo- 
fje en los arroyueios que, d.e trecho 
n trecho, sui^fen en el lecho, hoy 

i seco, de un río. Humo y  olor 
de cocinas...

Estamos ante el que hoy ya  es 
^ b o  Gailjo. Sobre su .pecho, el galón 
■'"ones que ocupa una de nuestras 

hgadas.
En el primer número de nuestro 

emanario ee habló del caso de HER-
P'MINIO GARUO RODENAS, soldado 

servación, que resistió en su

! firme: 
no

rere pri' 
no olvi 

libres ó 
■ más. 
nuestn 
das a h 
tu Coa 

ístra vio 
erez di 
üud,

’ - de Obs
I puesto un bí.rbaro bombardeo de 

SüiSüliij .aviación.
Estamos ante el que hoy yya es 

.r̂.- Gairijo. Sobre, su pecho eJ galón
iridica el asceiuso reciente. En sus 

íDEPM^j^bios, una sonrisa plena de optimis- 
joven, casi un chiquillo. Alba- 
y valiente. 'áMo es un novato, 

curtido por muchos me- 
aire y do sol en las trinche- 

• d e  de Madrid.
compañeros (sargento Antonio 

Molina y soldados Juan López, Pedro
AVTviiíai to Eladio García, Manuel
exp i^ . Panlagua y Emilio Fernández) le

: i(¿  so todos y le admiran.
' ella P ’ alborozo, me .muestran
Vrovódl refugio que se han cons-

teS , dJ “ 5“ “ Hí8HH!IJ!SSJ5S!níK¡iíKlISI!!ÍIS?SS![5!!!í23í3S!íS:!S!IESJSClSSS2?2ES!S!¡Sm5¡JSÍSt:J«»!!3!8HIB3B

:í4̂ 1lÍSiil!S ÍiÍEíi8lÍ8ialES
™  P o r  A F A

traído, al lado del Observatorio. ¡Con 
éste ya pued.en venir «pavas»!— excla­
ma une— . En efecto, el refugio es 
de les -buenos...

Hablo un rato con Garijo; con len­
tas palabras me refiere lo que ocurrió 
aquel día de primeros de julip. Me 
lo explica, sencilla y modestamente, 
sin darlo apenas iinportancia a lo 
que fué un acto verdaderamente mag­
nífico :

— ¡No hice máis que cumplir con 
mi deber de soldado español y  anti­
fascista!...

Cuando nos despedimos, un inci­
dente inesperado me hizo presenciar 
personalmente el temple de este mag­
nífico combatiente. Contestando al 
fuego certero de nuestras baterías, 
los cañenes extranjeros empezaron a 
disparar, cayendo gran cantidad de 
proyectiles muy cerca del sitio en que 
n^s encontrábamos.

Ocupamos los refugios, que a unos 
pasos teníamos, y pronto notamos 
que Garijo no nes había seguido...

En el intervalo de tiempo entre 
la explosión de dos proyectiles, oímos 
la voc juvenil del albaceteño, que, des­
de el alto del ebservatorio—su pues­
to— , nos gritaba: «¡Cuidado, que vie­
ne otro...!»

¡j^sí se ganan los ascensos!

REPORTER

Pr:mte de Levante, agosto 1938.

será m ejor proceder a un arreglo 
amistoso y ' diplomá,tico.

—Oh estos niños tan revoltosos...

Leemos en «La Hora»:
nuestra ofensiva en el 

ior, ^  en Roma profunda

que ft inipresión, que, contagiando
do el tí' fuerzas italianas, ha-n batido su 
SRADO' velocidad (como los

^  -Srejos) de Guadalajara.

e que  ̂ ®h Londres han hecho efec-
í  No w P ’f es el Comité de

se ha apresurádo a 
^ P^t D>ño- .̂  ̂ para tratar del pxoble.nia es- 

vpniQ« van a discutir la con-
i'csulW •. - cia de retirar los esnañcles de

zona leal.

o Nuescra Pasionaria ha interveni- ̂ 'do
ndoidgiM. «n  un mitin monstruo en París.

nosotros, mientras, sin discu- 
arreglando ía cuestión 

mano, y así es

o al los fueron acusaciones para
en^wf ‘ tud p^v^^ permanecen en acti

nosoí 
darnos

.a
tco, . uio venceremos.
i'j •

<^rient^-^u ̂  ^̂ ipón es el «chulo» de 
RAD^í..Aaig^. ’ bravatas han cou-
i;g,pOiN̂ ,: arrebatarle a Rusia mnes

- Y  r  por la fuerza.
■ ^®Púbíica°^ ^ ^  Sran

jt_ ? ■ europea, ha pensado que

Los que se
distinguen
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H ago un
llamamiento a la moral

Camaradas, yo me pregunto: ¿qué 
es jo que hacíamos cuando G il Ro­
bles estaba en el Poder, cuando apo­
yaba a la clase capitalista y mien­
tras tanto la  clase obrera se moría 
de hambre y no podía llevar a sus 
lujos u-n pedazo de pan?

Pues bien, yo te digo, camarada, 
que cuando éramos despedidos del 
taller o fábrica, todos pensábamos de 
esta misma forma:

¿Cuándo podré librarme de esta 
ca.nalla y yde este yugo a que estoy 
sujeto?

Pues yo te digo que ahora que te­
nemos la probabilidad de librarnos, de 
una vez para siempre, cen solamente 
que tengas disciplina y obedezcas a 
les mandos, porque es la base prin­
cipal para ganar la victoria y con 
ésta habrás alcanzado el bienestar 
de tus hijos y tu felicidad y la  de 
todos tus camaradas.

¡Viva la  República! ¡V iva el Ejér­
cito Popular! ¡Viva el je fe  del Go­
bierno, doctor Negrín, que sabe He 
vamo.s a la victoria!

M. Espejo

• ____ w
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Pedro López Sevillano, pertenecien­
te e  la Plana Mayor dd  ... Batallón 
de la ... Eri-gada Mixt.a, soldado vo­
luntario, el cual se encuenda 
do en las filas del Ejórclto Fopuar 
desde el dia 18 de julio de lS3ñ. Piel 
cumpHdor de las órdenes emanadas 
del mando y espejo vivo donde se mi­
ran las fuerzas de es-ta unida-d- 

Por su valor y absoluta confianza-, 
demiositrada en distintas ocasiones, le 
ha sido oenfiado un cargo -de respon- 
isa'büidad, cemo es- el de enlace, de 
esto pu-esto de man-do.

a a  el ... EaLall'ín, lo^ ccldadoi!: de 
la ... Compañía, Mariano Montaner 
Coder, Miguel Romián Díaz, Fernando 
Valle Gueri’a, Julián García Fernán­
dez, Joaquín Pérez Marqués y . José 
Moreno Sánchez se han destacado 
.grendemente en trabajos de fortifi­
cación, serenidad y heroísmo ante las 
operaciones habidas en la Gierra A l­
menan a, y el soldado de la  misma, 
Macüitnilieno Talayera Mariiín, qu-e du­
rante las meaicicnadse operaciones 
a,yudó eficazm-ente a ios camüleros de 
la  ... Brigada Miixita en la rec-egida 
de heridos.

En la ... Comjpañí-a, loe soldados 
Pablo Aparicio López, Pablo Marín 
López y  jj'ernand.o Portillo Pérez, com­
prendiendo la  neoesidad de la  resis- 
,te*cía, con ahinco se han dedicado- a 
la  construodón de refugios y deíen- 
ses, que les hace invulnerc-blies a 3̂. 
metralla fascista.

»: I* *

Deítacames también la acción d e l' 
soldado de la ... Compañía, Manuel 
Cuesta Ka-rváez, que, encontrándose 
una cartera, del ... Batallón con do­
cumentación y  efectivo, la -ha entre­
gado a sus jefes para que sea resti- 
•luída, siendo con ésta la segunda- vez 
que realiza e 'ta  acción.

Ü- I» !»

Emiliano Navarro López, cabo ame­
trallador, ha demostrado en más de 
ima- ocasión -cómo se lucha por la  In­
dependencia de España y llberítad 
de sus hij-os.

*

El soldado Luis Sarabia, en las re­
cientes operacion-es, quedó, cen dos 
compañeros más, durante dos días, 
aislado de nuestres fuerzas, en sitio 
muy peligroso, haciendo frente ai ene­
migo hasta que, en un contraataque, 
sus compañeros de armas lagi-ar-cn to­
mar contacto con ellos.

* * *
*

Días pensados fué entregada en el 
Comisariado de una de nuestras Bri­
gadas una cartera, perteneciente al 
soldado de la  D. E. C. A. Eugenio Ca­
rrasco Fernández, que contenía foto­
grafías, documenitación y 415 pesetas 
en billetes.

Fué hallada por un soldado perte­
neciente a una Compañía de Ametra- 
lladonas, Gabriel Basulto Lumbreras.

Como premio a  su acto magnífico, 
el mando- dispuso se le concedieran 
cinco días de permiso.

¡Soldados del Ejército Popular!
A  vosotros, más que a nactie, me 

dirijo, puesto que a alguno, ta i vez a 
la mayoría, lleguen ante vuesti-cs ojos 
estas lineas que en el p;-:riócUco «Es­
paña» pubJico.

Todo ser humano, desde que em­
pieza a tener uso de razón, vive solo 
y exclusivamente paro, el amor. Amor 
a los padres, a los hijos, a nuestras 
heimanas, a nuestras novias, al tra­
bajo, en fin; el amor tiCne una pre^ 
ponderancia sobre todas das cosas, es 
el vínculo -estrecho que une a las 
criaturas entre si; es el principio de 
da vida. En el orden de los amores, 
debe ocupar un lugar preerrúnente el 
amor a la Patria,

La Pa,tria es el lugar donde nace­
mos, el país e-n que vivimos, donde se 
había la lengua, que pensamos, don­
de están'enterrados nues»rcs antece­
sores y donde, probablemente, h.̂ - 
mos de morir nosotros también. ¿Có­
mo podemos dejar de amarla? To­
dos queremos que eai nuestro hogar 
exista la paz, el cariño, el bienestar 
y la  dicha; pero cuando una Patria 
•se encuentra invadida, cuando las 
ejércitos extranjeros quieren, apode­
rarse de ella, por mandato de los ca­
pitalistas, entonces este pueb.oi ee 
tiene que amoldar, .se tiene que im ir 
y luchar hasta arrojar a los invaso­
res, y esto es lo qué nos ocurre a nos­
otros. Parte de nuestra nación se en­
cuentra invadida por los ejércitos ex­
tranjeros. La nación es el conjunto 
de todas las famiJias sujetas a las 
mismas leyes y por ellas debemiqs 

' procurar darle todo el poder, pro­
greso y libertad que somos capaces.

En la lucha titánica que sostene­
mos contra las hordas vairdálicas, sa­
bemos positivamente la clase de ti­
ranía que nes tendria-n su.ietos sin 
triunfaran eUcs. La clase trabajado­
ra sería lo de siempre: ía mercancía 
despreciada del privilegiado, del sa­
ber y del poder. La cla.se trabajado­
ra, heredera tíe¿ esclavo, del ilota y 
del siervo, y ante esto, ante tantos si­
glos de miserias e ignorancias, no 
caben distingos, no cc’'e-n dilaciones. 
El pueblo español posee hoy las ar­
mas y se lanza a la cc-nquista de su 
completa independencia, contra quie­
nes tratan de estrujamos, desai'úcu- 
larnos y empobrecemos.

Yo, comisario de Compañía, desde 
e.sta.g líneas os digo: ¡Blandos de la 
50 División! Estudiad el plan mágico 
de nuestra salvación, y a vosotros, 
soldados, los que en la cresta del Espa 
dán aguantáis la ola de metralla que

el enemigo diariamente os dirige, 
también os digo: ¡Seguid resisti-endol 
Tened ánimo, que vuestro espíritu no 
se acobarde. Empuñad el fusil libera­
dor, matad y morid, si es preciso, por 
la libertad de nuestro pueblo, antas 
de que vuelvan a regarse, con tanta 
sangre proletaria, los campos euro­
peos, que aún sienten el horror de 
las últimas tragedias, y llenos de cru­
ces están los cementerios, invocando 
los veintisiete millones de seres hu­
manos que el capitalismo sacrificó en 
el año 1914.

¡Hombres de la 50 División! Ade­
lante por la victoria; luchemos hasta 
aplastar a nuestros enemigos.

¡Paso a la 50 División! '•

Claudio Ortiz
En campaña, a 28 de julio de 1038. 
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y  fué verdadBCC

Aquella noche... Reinaba un silen­
cio de muerte entre las des líneas. 
Ni im  tiro n i ei meiror ruido que 
pusiera fin a la  calma. De pronto, de 
las líneas de «nuestros vecinos» sale 
u-na voz de un español, que nos dice:

—^Rojillos, ya es' i>odéis ir  preparan­
do. Me han dado alpargatas nuevas 
hoy, y antes de tíos días pienso pa­
searme con ellas por Valencia.

Nosotros, como sabemos que por 
muchas embestidas que den nunca 
lograrán lo que se han propuesto, to- 
.mamos la  conversación a broma, y 
coir míos cuantos: «T e  se habrá es- 
capao», se quedó allí ia brema.

A l día siguiente, a las ocho de la  
tarde (todavía de día), empezó a can­
tar furiosamente una máquina y  va­
rios fusiles facciosos. Nos asomamos 
por la  tronera, para ver el motivo de 
sus disparos, y vimos m i hombre que, 
arrastrándose, pudo llegar a saltar 
nuestras trincheras. Nos acercamos a 
él y estaba rodeado de bastantes ca­
maradas, los cuales le empezaron a 
hacer miles de pregimtas. Pero él, lo  
primero que dijo, fué:

—Camaradas, ¿no os dije anoche 
 ̂que dentro de dos días me pasearía 
con estas alpargatas por Valencia.? 
Pues para que veáis que tengo pala­
bra de honor.

Uno de «Lavapiés»
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_ E.iército defensor 

de nuestra Españe- quei'ido., 
defiéndete con ardor 
'hasta mejorar tu vida.

No occisi-sntas per más tiempo 
que te arrcUen los tiranos; 
¡firmes, soldados dcl pueblo, 
con las armas en la mano!

Como qspeñoles que somos, 
si tenemos dignidad, 
libertaren'.jOs a España 
del fascismo criminal.

Estos traideree sLi nombre 
que la quieren invadir

se estrellaron en noviembre 
en les puertas de Madrid.

Ahora van retrocediendo 
por les frentes de Aragón 
con italiancG y moros 
y muchícima aviación. ^

¡No acobardes, buen soldado!, 
y  atácale con valor, 

y dale su mer-ceido 
ai Ejéa'cito invasor.

¡Soldados de nuestro pueblo!, 
del Ejército español, 
acatar la disciplina 
y no perder la  ocasión.

Y  iuiiéndono-3 tedos jmitcs, 
con una sola misión, 
ocaibarán lo.s traidores 
sin tregua ni compasión.

JUAN BLANCAT,

Ayuntamiento de Madrid
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El presidente de la República, D. Manuel Azaña, ha dicho:
«Este Ejército, que con su tesón, con su espíritu de sacrificio, con su terrible aprendizaí 
está formando y ha formado el escudo necesario para que entretanto la verdad y la jJ 
ticia se abran paso en el mundo, forja con sus puños y calienta con su sangre el arqj 
tipo de una nación libre. Su causa, por muy española que sea, tiene una repercusión e 
todo el mundo. Hacia estos combatientes va no sólo nuestra admiración, sino nuesb 
profundo respeto. Tejed con vuestro aplauso la corona cívica que merece su ciudadanía

PACITACION
¡EM NUESTRA DIVISION FUNCIONAN Y A  TRES MAGNIFICAS El
CUELAS DE CAPACITACION PARA NUESTROS COMBATIENTEI

I

Nuestra División, lejos de permaneceir ocio&a, -en estos días en, que, por 
obrva. de las glorkxsas anmas república ñas, toa surgido la  tranquilidad en el 
ifirenttíe * de I/evante, ae preocupa, más y más, de su ¡mejoramiento en todos 
los aspectos, Preferentcmiente presta atención a  la  capacitación y perfeccio- 
namliento de nuestros combatientes, ya  que es éste un ¡factor primordial pa­
ra íuturas acciones, que toen de llevar al triunfo a nuestro Ejército Popu-

Seguidamente toizo uso de la pafla- 
ibra el camarada Huete. Resalta la 
gran importancia, de los cuadros en el 
Ejército,

•Dice que Qa guerra cada vez es más 
dura, y que la  victoria la. han de dar 
los ¡mandos imiedios (tenientes y sax- 
gentos). Añade que el fin que se pro­
pene da Divisácn e l crear la  Escuela 
es formar buenos oficiales. Para ello 
el 'traba.jo será intensivo y la  discipli­
na rígida; pero luego se recogerán los 
frutos. Resalta el hecho •de que al mis­
mo tiempo que les oficiales y  sargen­
tos, asistan a Ics cursos los delegados 
políticos. Ambos tienen respansabito- 
dad m ilitar y política. Con esta. Es­
cuela ¡se logrará que sólo ascienda el 
que ee lo merezca.

Tarmina diciendo que el pequeño 
sacrificio que supone la  sujeción se 
•verá ¡recompensado el día de mañana 
al poder presentarse con oi^ullo ante

Soy muy exigente para los cuadros 
medios; ¡pero de esta forma luego se­
rán buenos jefes de Batallón, Briga­
da, etc,...

(La misma disciplina se exigirá a les 
alumnos que a los profesores. Luego, 
en las trincheras y en las horas de 
descanso, los que hayan asistido a es­
tos cursos darán conferencias a los 
dem'ás oomibatientes. Tiene gron im­
portancia .pana, la parte müitar que 
con los oficiales y sargentos oon'vdvan 
los delegados políticos. Poco a poco 
nos superaremes en mejórar la  Esoue- 
Isu Se .traerán libree en abundancia 
y todo lo que haga falta.

Teormina ofireciéndose a todos para 
cualquier duda que tuvieran.

M iM
íW

* * *

Poco después •terminó el acto, que 
no por lo  sencillo dejó de revestir bri-

m

■i •>-
E l jefe de. la División, fnayor Co 
lió, en un momento de su discurso 

inauguración de la Escuela

Presidencia del acto de inauguración de la Escu< l̂a de Capacitación de Oficiales
y Clases de la 50 División

lar, y en ios cuales nuestra Di'visión quiere ocupar preeminente y honroso 
puesto.

Oomo prueba® bien patentes de esta  actividad, tenemos la reciente inau- 
gura-ción de -tres magnificas Escuelas, que en la actualidad funcionan a la- 
perfección, y  que constituyen .un moti vo de legítimo orgullo pa.ra. la 50 Di­
visión, I (• '

A  continuación damos algunos det alies de la  inauguración y funciona- 
miento de dichas Escuelas: '■

y un comisario como profesor de 
■cación Moral. Se da una clase teór 
y obna. práctica. La .primera, sobre 1 
tica, radiotelefonía, etc., y su api 
ción milita/r (enseñándoles 1-os 
■tos). La segunda, realizando ©n 
campo diversos tendidos de línea | 
¡repaTQn.do averías sbnjuladias.

Los alumnos conviven con la tr 
de Tra.nsmlsiones de 'la División.

di

Escuela d e  C a p a c it a c ió n  de  
oficiales y clases

Cuenta esta Escuelai—instalada en 
un pueblecito de la  provincia de Va- 
aencia—con un nvai^iífloo local y un 
excelente cuadro de profesores, todos 
ellos de nuestra División. Les cursos 
duran quince días y  en ellos se dan 
clases tanto culturales qomo milita- 
íes. Forman el profesorado un M ili­
ciano de Cultura, y varios oficiales 
especializados, .todos ellos bajo la di- 
¡reoclón de un comandante y un comi- 
«sario. También se da una clase de 
Oultuxa P.sioa, a cargo del instructor 
de la  División. Asisten a la.s clases ofi­
ciales, sargentos y delegados políticos.

V, Los alumnos que asisten al prinfer curso, en el acto de inauguración de la
Escuela de Capacitación

das m.adres españolas y decirles que 
su® hijos supieren lograr la victoria 
sobre ios invasores de la patria.

llantez, saliendo todos los asistentes 
altérnente complacidos i>or la  obra que 
en esta Escuela se va a llevar a cabo.

E scu e la  d e Capacitación 
Cuerpo de Tren

Tamjbién se ha inaugurado reci 
temente esta Escuela. La. dirige el 
fe  del C. T . de üa. División y .un. 
misario como profesor de Moral, 
ne una parte teórica y otra prád 
Se les hace resaltar a los alumnos 
impcxrtancia de este servicio, 
prácticas con un moter estropeado 
¡repexando las ligeras averías que 
pueden producir en oariretera.

* « *
« « «

líXí

* * *

E l acto de inauguración de esta Es­
cuela tuvo lugar lel pasadlo día 4 , asis­
tiendo ol mismo el je fe  de ¡nuestra 
División, mayor Castelló, y el cama- 
irada Huete en representación del co­
misario de la  Divisdón, camarada Cer- 
ios Toro, Se hallaban presentes el 
profesorado y ■tod'os les alumnos.

Pronunció .unas palaibras prelimlna- 
ires el oomisexio de la Escuela, hablan­
do a continuación el director de la 
misma, mayor Molino, q'ue agrad'ecló 
la  presencia del mandct m ilitar y po-

El camarada Ignacio Hu^te, que lle­
vaba la rcpresetüación del comisario 
de la SO División, en iin momento de 
su discurso de inauguración de la Es- 

cuela de Oficiales

líiUoo, y d ijo que el trabajo y la  dis­
ciplina serían el lema de la  Escuda.

Habló, por último, el jefe de la Di­
visión, mayor Oastelló, que dice que 
la® clases •tendrán un carácter émi- 
iienttemente práctico. Se observará 
una disciplina ¡rígida, pero consciente. 
Así, luego, al volver los alumncs a siis 
unidadeB, podrán exigir la  misma dis­
ciplina. Elogie, los cuadros medios, cu­
ya responsabilidad es enorme, ya que 
son los que deciden los casos culmi­
nantes: las victarias y las derrotas.

Dice que hay que cumplir siempre 
loon el deber. No quiero un hombre 
valiente si no cumple con su deber. 

Quiero hombres conscientes, que se­
pan que tienen gran responsabilidad, 
pues muchos hombres más dependen 
de él. Las órdenes hay que cumpHr- 
las a rajatabla. Ahí tenéis el caso áe 
la Oompañía que pereció en el Vértice 
Ttorcas. Este, Oompañía salvó así la 
vida de muchos hombres.

¡Ete, esto® cursos ¡hay que demostrar 
voluntad de superarse.

Escuela de Transmisiones
Con la asistencia del jefe del Esta­

do Mayor del Cuerpo de Ejército “A ” , 
oomisario de Transmisiones del mis­
mo Cuerpo y je fe de Estado Me.yor de 
nuestra División, comandante Qarc.a 
Benedicto, se inauguró dias pasados 
la  Escuela de Tranm isiones de la  50 
División. Todcs los antes citados pro- 
lumríeaxn palabras, haciendo ¡resaltar 
la  importancia de la Escuela y lo 
.trascendental de su misión, y tuvie­
ron palabras de elogio para la  labor 
magnífica que en este sentido resliza 
la 50 División.

Después de leído lo que ent̂ £ 
sobran palabras de idogia La sola ñ 
seña de estos actos es im. m oti'vo^, 
legítimo orgullo para nuestra 50 
•visión.

A. A2

grac

* t *

Esta Eiscuela. íunci-ona ya con 44 ca­
bos y  soldados de los Batallones de 
infantería. Es director de la misma ©1 
je fe  de Transmisiones de la. División, 
y el profesorado lo integran un, ofi­
cial d© Transmisiones de cada Brigada « *4
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En la República española nadie piensa que
guerra tenga otra solución que la libertad
gral de la patria (De las últimas declaraciones del doctor Negrfn)
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Ayuntamiento de Madrid




